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E L S E Ñ O R 
<i.-.iü « i i h í S ' ' : 

JUAN FÉLIX 
i l .U íO i i ^ 

«1^. . . Falleció en Valencia el 21 del corriente, á las tres y media de la madrugada 

i- ,: ; A LOS 54 ANOS DE EDAD 

Habiendo recibido los Santos Sacramentos y la bendición de S. S. 
li. I. P. 

j \ . -tr;-í;. ' '4i i 

•8 ¡;í'>y¿;üsni>ii>r' K .<i>í' j i i i { : - . t - í í l ! Í 

Sus afligidos hijos y demás familia, participan á sus amigos tan sensible pérdida y les invitan al funeral y entierro que 
tendrán lugar mañana sábado, el primero á las ocho y el segundo á las once, en la iglesia parroquial de Santa 

;^'""'^'"'''"'"'""'"^J,-;"::,|; :;; María, por cuyo favor les quedarán eternamente agradecidos. 
El cadáver llegará á esta Estación del ferró-carril en el tren mixto de las 6*45. 

•>'lflí >; l í i i i f l íúi , í I!,:.:/•;<' lü- i I . . 

,.,« i .Hoitu^,. . ...ansiMMOj , - . . , . . ! Murc ia 22 d e M a r z o de 1907. 
Casa mortuoria: Conde del Valle de San Juan, 10. 

^̂ '̂ '̂""̂ "'̂ ^ ^'":?:t"^ • ' ' No se admiten corcyias 
Cutid iJif bb wau:;' .:] oi/iin'><- J-Í-UI I .Ú¡.-.IM '." ' •• 

- • • v s i ' ^ .i » I < ! í (• i 

El duelo se despide en la Plaza de Agustinas. 
i ' 
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nJdfid S I 9 Í 6 D s b S E X T O ^ A N I V E R S A R I O - í L t a i f i j ob o í í i d j 

. 'jlnBiimlti ÍQ'O Í1M8L SBROR j --noMr. • .-.^ri " . a 

DOD lomas FeFFao Tórreos 
QUE FALLECIÓ EL DI A 23 DE MARZO DE 1901 

.- • ' " ' - . . , . '• •'-•- - ñ . \. , p . 

Todas las misas qiie se digan mañana 23, desde las siete basta las doce, 
cada media hora, en la iglesia parroquial del Carmen, serán aplicadas 

• f !U29iq~ ' .^ ins i íu í por «1 a'"^'^ ^•'l fijado-
Sn viada, hijos y demás familia, 

Supiican á sus amigos y personas piadosas la asistencia á alguno de di-
clios religiosos actos, favor por el cual les quedarán agradecidos. 

, Murcia m de Marzo de 1907. 
, ; e . .^ h O': ^ j "lé'i -̂: . ^Í'QK:?:-'^ •• -, ••;•• . 

í'»8! Bkcmo". é lltiAO-Sf. Obispo de esta Diócesis tiene eoncedidos 40 dias de ! 
Indulgencias para cad^ acto de piedad ó caridad que se practique en suftagío del 
alma del finado» 

yíSPERASmiSTAS 
Puede decirse (}üe estamos ya en el perio

do de fiestas. Dentro de pocos dias» con la 
entrada de Semana gSanta, nuestra hermosa 
poblacióii se engalanará éxpléndidamente 
paras recibir á sus habituales huéspedes, á 
P8o«(8impáticQ8 forasteros que no pueden 
Dr^sciádirde los v is losos j artístico» feste

jos murcianos. Y entonces, nuestra capital, 
que en los demás dias del año reposa blan
damente á la sombra de su torrease despe
rezará ruidosamente, ofreciendo á todos un 
espectáculo llamativo por 8u novedad, un 
panorama que solo se presencia en las 
ciudades levantinas, en estas capitales que 
despiertan reminiscencias arábigas en el es--
piritU 

La Murcia;de nuectros días de manera 
tal se ha oostumbrado á las ñestas abrileñas 

que el periodo de transición que experi
mentan antes de dar comienzo los trabajos 
preparatorios, repercute en todos ;lo3 cora
zones, haciendo que se sigan los|incidentes 
que ocurren con explicable curiosidad. Un 
año tras otro hemos venido presenciando 
los famosos y atractivos números del progra
ma y hoy podemos precindir de su realiza
ción. Como se procedió hasta aquí de bue
no voluntad, como la idea principal fué 
siempre la de dar á la población una serie 
de festejos que de manera distinta jamás 
hubiese tenido, el éxito más franco no pu
do menos de .acompañar á ios arriesgados 
iniciadores del resurgimiento sardinero. 

En la actualidad, con la proximidad de 
las fiestas, esas simpatías se demuestran 
profunda y palpableipente. La mayoría de 
la gente no habla masque de Abril; la ma
yoría de la gente no se preocupa más 
que en si ésta ó aquella carroza resultará 
mejor que estotra ó esotra; la mayoría de 
la gente no se ocupa más que en si el En
tierro de la Sardina resultará más lujoso y 
llamativo que en años anteriores; la mayo
ría de la gente no tiene ideas más que para 
saber si á la Batalla de Plores aeudirán 
muchos coches; la mayoría de la gente 
piensa particularmente en si «Machaquito» 
sobrepujará á «Lagartijo»; y Ja mayoría de 
la gente sólo habla de si el Bando de la 
Huerta resultará lo bello que aseguraa sus 
organizadores. Y en este febril estado, per
nee lo que pernee un despechado, pasa la 
gente la mayor parte del tiempo, dejando 
que se aproxime más la solemne fec ha del 
comienzo. 

El periodo de inusitada brillantez que 
principia para Murcia en las fastuosas pro
cesiones, la exhibición de las divinas imá
genes del divino Salcillo, no puede alcan
zarse en ninguna otra época. Sólo en ésta, 
cuando la costumbre ha hecho ley lo que 

sólo fué novedad, se consigue que el éxito 
más franco, que el triunfo más ruidoso co
rone la empresa llevada á cabo por unos 
cuantos entusiastas. Ahora no podemos,na-
die puede señalar si la fantástica cabalgata 
resultará más ó menos espléndida que en 
pasados años; ahora lo único que puede de
cirse es que la presenciaremos y que se rea
lizará; ahora,lo q e s e puede-asegurar es 
que, como deseaba Murcia, «fn sus fiestas 
de Abril figura el Entierro de la Sardina. 

Hasta la población, que en días normales 
parece medio muerta, se auima. En lasca-
lies comienzan á verse caras nuevas: los 
rostros de los heraldos de todas las fiestas. 
Algunas personas aprestan sus domicilios 
para la irrupción de amigos, para la llega
da de los parientes, de los hijos, de los her
manas. Y con ese despertamiento desusa
do, el miedo, el tragin, el deambular dá un 
aspecto distinto á la ciudad, pues hasta 
uno uiismo, con el recuerdo de antaño, pa
ce llevar en la retina un paisaje de alegría, 
de luz, de amor y de colores. 

Quizás por esto mismo las fiestas de 
Abril no han muerto ya. Considerándolas 
seguras, la impresión de su belleza perdura 
en nosotros, presentáudonoslas como indis
pensables. El día que por cualquier inci
dente dejen de llevarle á cabo, Murcia, tan 
animada a' llegar ellas, parecerá calalépti-
ca, semejará u;i grau p.)blacliói\ por al cual 
ha pasado el soplo de la adversidad |»rodu-
ciendo una desgracia sentidísima. • 

Ya estamos de mauera tal acostumbrados 
á los festejos éstos, que el mes de Abril sin 
Entierro, sin Batalla y sin corrida no pare
ce dicho mes. Para Murcia, si el mes de 
Abril quiere serlo de verdad, tiene que te
ner forzosamente los tres números obliga
dos de las fiestas profanas. Si no es así, pa
recerá á todos que se ha cambiado la ordi-
uarU armonía del tiempo faccioaado en 

años, en meses, en semanas y en días. Y es 
que Murcia sin fiestas no es nada. 

P L U M A Z O S 
Bnsefíatiza profana 

Cuando ningún astinto ocupa mi aten-
ción, experimento c*«ria especie de amarga 
alegría, que por unas cuantas horas no me 
d^a de la mano. Entonces, como todo espí
ritu inquiete y hulhmgusro, me entretengo 
«M saborear deleitosamente las agenas ton
terías. Y en esta gustación, que no deja de 
ser morbosa, me sorprende esa cosa que 
muchas gentes denominan inspiración, y 
que en realidad no es más que lo contrario, 
porque jamás «piensa» el ser humano co
sas más bellas y agradables que ctiando no 
piensa en nada. 

Como tne suele acontecer un día si y otro 
también, hoy me encontraba en uno de esoa 
móntenlos fisiológicos en que nuestra mo
llera parece totalmente la de un escritor 
carlista. Ya me diaponía á saborear lo gi(« 
otros habían escrito, cuando un ligero temor 
hacia lo desconocido me asaltó. En los hú
medos periódicos, en ve» de las tontadas 
que aguardaba ver, podia encontrar una 
opinión sesuda, grave, propia de uaa per
sona seria y reflexiva. Que me perdone La 
Verdad tan descaltellada creencia. Hoy ni 
aún sabia si se publicaba. 

Con temor semejante, vacilé. Bien quiste/' 
ra perpetuar las temerosas ideas que tuve; 
pero el respeto á la pacifica digestión de loa 
confiados lectores me contiene. Baste decir 
que les compadecí por un momento. E» 
aquel instante solemne, del cual dep&tulia 
la tranquilidad de muchos hogares, u» con
tertulio de la redatición vino á de»ií»nec9f 


